Á.   LOS   HABITANTES  1)12   LA  PROVINCIA 

GtAYAQUlJU, 


GVAYÁQUILEÑOSl 


_FiJ¿s'N  ipl  momento  qne  las  ama»  iban  í  f!eciclír  fie  vap«tra  snpfte»  hn  *kÍo 
•preciso  suspenderlas  y  diir  oicios  A  jíro|)Osiri(,nes  de  arnistaci.  Cü^ntas  venlajas 
t/íVeria  la  localidad  del  país,  cuamta^  esneraa/as  prometía  vuestro  valor  y  MiP'^t.o 
entusiasmo,  todo  lo  hemos  cedido  á  los  cíeseos  de  la  paz,  cjue  es  el  objeto 
de  nuestros  anélos,  y  deberá  ser  nuestro  triunfo. 

líl  enemigo  se  había  lisonjeado  de  traer  las  calamidades  de  la  g-Uerra 
hasta  la  Capital  misma,  6  desolar  la  parte  de  la  Provincia  que  no  pudi- 
iisos  cubrir  sin  esj>oner  un  combate,  que  mal  aventurado  arrastraría  fataies 
consecuencias;  mas  al  presentarse,  él  ha  sido  deslunibrado  por  las  victorias 
de  las  aruias  de  la  libertad,  y  un  rayo  de  su  luz  los  há  penetrado  de  qrie 
la  desesperación  pudo  multiplicar  las  víctimas,  el  horror  y  la  d^  vasta citd!, 
pero  jamSs  coiitener  el  torrente  de  la  opinión  pública  pronunciada  por  la 
Indepondenria . 

GUAYAQUi  LEÑOS :  cono-ratuláos  al  obse'  var  en  vuestro  territorio  un  ene- 
iriajo  invasor,  solicitar  la  tregua  que  concedísnos  como  testimonio  úe  mode- 
ración y  generosidad.  Hemos  estipulado  sin  embarg-o  condscjones  honrosas 
que  acelerarán  el  g-ran  día  de  nue>tr(ís  votos ^  peio  si  espirado  el  armisticio, 
el  alma  de  nuestros  enemioros  e^tuVlese  aun  poseída  del  espíritu  de  doníins- 
c\rn\,  entonces  los  valientes  hijos  de  (>uaya(|uil  sentirán  con  nuevo  ardor  h.s 
esíímulijs  del  amor  pátrio  ,  unido  á  e^e  íni[)ctu  de  gloria,  que  nunca  anima- 
ron ni  pudieron  resistir  los  esclavos;  y  st  vuestra  resolución,  si  los  recursos 
¿el  país,  si  las  tropas  de  la  Repúi)lKa  que  os  proteg'en  aora  ,  no  bastasen 
á  purgar  este  suelo  de  opresores,  nuevos  brazos  vend'/m  de  Colombia,  y  sus 
a:  mas  que  son  la  mejor  g-araiitía  de  la  conservación  de  vuestros  derechos,  vo- 
la án  á  sostener  la  voluntad  de  los  Pueblos,  y  defenderlos  en  la  juventud  de 
su  libertad .  Este  voto  de  la  República  sancionado  en  la  ley  fundamental 
del  Estado,  no  retrocederá  jamás:  todas  las  naciones  observan  $u  marcha, 
y  han  aplaudido  los  principios  verdaderamente  republicanos  sobre  que  ha 
levantado  su  edificio  social  . 

Habitantes  del  campo  :  si  la  Voz  de  la  Patria  o«  lia noase  otra  vez  al  teatro 
de  la  g'uerra  ,  no  dudo  del  suceso  combatiendo  con  vosotros.  Yo  hé  visto 
*1  placer  con  (¡ue  os  habéis  separado  de  vuestras  familia*,  y  el  íjeneroso  sacrificio 
de  vuestra  fortuna  por  ocurrir  al  peligro  de  la  sociedad.  Me  enternezco  al  recor- 
darlo ,  os  doy  las  sfiácias,  y  os  presento  el  reconocimiento  de  mis  compañeros. 

GUAYAQü  1  LEÑOS :  siempre  unidos,  siempre  amigos,  siempre  hermanos, 
formarémos  una  sola  masa  que  desarmará  las  huestes  españolas,  si  el  furor 
de  oprimirnos  nos  obligase  á  buscarlas:  marcharémos  ton  tal  confianza,  y 
entre  las  recompensas  (jue  la  Patria  prodig-ue  á  sus  g-uerreros ,  serán  aspira- 
das las  coronas  cívica»»  que  tejerán  las  bellas  de  este  he  moso  suelo,  pa« 
ra  ceñir  á  los  ven  cedo  es  que  les  rindan  los  trofeos  de  la  victoria. 

Guayaqul  á  30.  de  Noviembre  át,  1821. —  ll.*^— 


Antonio  José  de  Sucrey 


